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¡ Vivir en comunión ! 
 

León XIV   17/08/2025 

 

Compartir los dones. Recordemos siempre que               

cada uno de nosotros es imagen de Dios,                      

y  «encontramos esta presencia de Dios en cada uno 

de nosotros». Partir el pan juntos es la Misa,                  

«pero también  es compartir los dones que el Señor 

nos ha dado»,  e invita a pensar que   «la criatura              

más bella es aquella creada a semejanza, a imagen de 

Dios, que somos todos nosotros». 

 

Imagen de Dios.  Y cada uno de nosotros, en este 

sentido, representa esa imagen de Dios, y cuán 

importante es recordar siempre que encontramos esta 

misma presencia de Dios en cada uno de nosotros.                        

Y así, también, estar reunidos aquí esta tarde, en este 

almuerzo, es vivir juntos con Dios, en esta comunión, 

en esta hermandad. 

 

Juntos alrededor de la mesa. Partiendo el pan                          

y compartiendo los dones del Señor, el Papa recordó                

la importancia de compartir «ese gesto tan 

significativo para todos nosotros: partir el pan,                 

partir el pan juntos, el gesto con el que reconocemos 

a Jesucristo entre los suyos».  Es la Santa Misa, pero 

también es estar juntos alrededor de la mesa, 

compartiendo los dones que el Señor nos ha dado.              

Y al pedir la bendición del Señor «sobre los dones que 

recibiremos», pedimos que «nos ayudéis a vivir 

siempre unidos en vuestro amor». 

 

Sueño profético. Recordemos que «hoy vemos 

cumplido el sueño profético del papa Francisco:                 

el Borgo Laudato Si'  no es solo un lugar, sino un 

estilo de vida evangélico que abre sus puertas ante 

todo a todos los necesitados: a los pobres, a todos los 

excluidos», «el compartir fraterno es lo primero, 

porque la hospitalidad evangélica comienza con los 

pobres».  

Auténtica ecología.  No hay auténtica ecología                   

sin justicia social: esta es la gran lección de Laudato Si' 

y la Doctrina Social de la Iglesia.   La caridad cristiana 

completa y supera la justicia, transformándola en 

amor concreto». 

 

Belleza del Evangelio. Al observar los rostros                        

de quienes se sientan hoy en estas mesas, vemos                    

la belleza del Evangelio hecho vida concreta                      

y testimonio de nuestra identidad como Iglesia,                      

«No hay un 'nosotros' y un 'ellos', no hay 

benefactores ni beneficiarios: hay personas que 

comparten el pan y, con él, sus historias, sus luchas, 

sus esperanzas». 

 

Oración.  Agradecemos a Dios con una oración 

espontánea por este tiempo compartido y por la 

oportunidad de compartir los dones del Señor, 

«Señor, te damos gracias por todos los dones 

recibidos de tu Providencia», oró el Pontífice. 

«Ayúdanos a vivir siempre la verdadera caridad, 

unidos en tu amor, ayudándonos mutuamente                      

y buscando siempre a los que quizás estén más lejos 

de nuestra familia».  
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MUJERES 23 Y 19 AÑOS  

VARON 20 AÑOS 
 

¡ Verdadera esperanza ! 
 

León XIV   02/08/2025 

 

La Joven de 23 años.  Soy Dulce María y vengo                         

de México.  Me dirijo a usted haciéndome portavoz 

de una realidad que vivimos los jóvenes en tantas 

partes del mundo. Somos hijos de nuestro tiempo. 

Vivimos   en una cultura que nos pertenece y que, sin 

darnos cuenta, nos va moldeando. 
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Diversas formas de soledad. Está marcada por la 

tecnología, especialmente en el ámbito de las redes 

sociales. Frecuentemente nos ilusionamos de tener 

muchos amigos y de crear relaciones cercanas, 

mientras que cada vez más seguido experimentamos 

diversas formas de soledad.  Estamos cerca y 

conectados con tantas personas y, sin embargo,                     

no son relaciones verdaderas y duraderas, sino 

efímeras y comúnmente ilusorias. Santo Padre,                   

mi pregunta  es: ¿cómo podemos encontrar una 

amistad sincera y un amor genuino que nos lleven a la 

verdadera esperanza?   ¿Cómo la fe puede ayudarnos 

a construir nuestro futuro? 

 

Relaciones humanas. Queridos jóvenes, las 

relaciones humanas, nuestras relaciones con otras 

personas son indispensables para cada uno de 

nosotros, empezando por el hecho de que todos                    

los hombres y mujeres del mundo nacen como hijos 

de alguien.    

 

Crecemos a través de los vínculos. Nuestra vida 

comienza con un vínculo  y es a través de los                 

vínculos que crecemos.  En este proceso, la cultura 

juega un papel fundamental:    es el código con                        

el que nos entendemos a nosotros mismos e 

interpretamos el mundo.    Como un diccionario, cada 

cultura contiene tanto palabras nobles como                            

palabras vulgares, valores y errores que hay que 

aprender a reconocer.  

 

Buscar la verdad.  Buscando con pasión la verdad,      

no sólo recibimos una cultura, sino que la 

transformamos a través de elecciones de vida.                     

La verdad, en efecto, es un vínculo que une las 

palabras a las cosas, los nombres a los rostros.                     

La mentira, en cambio, separa estos aspectos, 

generando confusión y malentendidos. 

 

Internet y las redes sociales.  Ahora, entre las 

muchas conexiones culturales que caracterizan 

nuestra vida, internet y las redes sociales se han 

convertido en «una extraordinaria oportunidad                   

de diálogo, encuentro e intercambio entre               

personas, así como de acceso a la información                    

y al conocimiento» (Papa Francisco, Christus vivit, 87).                

 

Adormecidos y consumistas. Sin embargo, estos 

instrumentos resultan ambiguos cuando están 

dominados por lógicas comerciales e intereses que 

rompen nuestras relaciones en mil intermitencias.                         

A este respecto, el Papa Francisco recordaba que a 

veces los «mecanismos de la comunicación, de la 

publicidad y de las redes sociales pueden ser 

utilizados para volvernos seres adormecidos, 

dependientes del consumo» (Christus vivit, 105). 

Entonces nuestras relaciones se vuelven confusas, 

ansiosas o inestables.  
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Algoritmos es lo que tenemos que ver. Además, 

como saben hoy en día hay algoritmos que nos                  

dicen lo que tenemos que ver, lo que tenemos que 

pensar,  y quieres deberían ser nuestros amigos.                      

Y entonces nuestras relaciones se vuelven confusas,                          

a veces ansiosas.  

 

Instrumento de mercado  Es que cuando el 

instrumento domina al hombre, el hombre se 

convierte en un instrumento:  sí, un instrumento                    

de mercado y a su vez en mercancía.   Sólo               

relaciones sinceras y lazos estables hacen crecer 

historias de vida buena. 

 

Amistad auténtica.  Queridos jóvenes, toda persona 

desea naturalmente esta vida buena, como los 

pulmones tienden al aire, ¡pero cuán difícil es 

encontrarla!   Cuán difícil es encontrar una amistad 

auténtica.   Hace siglos, san Agustín captó el  

profundo deseo de nuestro corazón, es el deseo                    

de todo corazón humano, aun sin conocer el 

desarrollo tecnológico de hoy.  

 

Clamor del corazón. También él pasó por una 

juventud tempestuosa; pero no se conformó,                     

no silenció el clamor de su corazón.   Agustín buscaba 

la verdad, la verdad que no defrauda,  la belleza que 

no pasa.   Y ¿cómo la encontró?   ¿Cómo encontró 

una amistad sincera, un amor capaz de dar 

esperanza?  Encontrando a quien ya lo estaba 

buscando, encontrando a Jesucristo.   

 

Amistad fiel en Cristo. ¿Cómo construyó su futuro? 

Siguiéndolo a Él, su amigo desde siempre.                             

En palabras suyas:  ―Ninguna amistad es fiel                           

sino en Cristo‖.  San Agustín nos dice: ―No hay 

amistad que sea fiel si no es en Cristo‖. Y la verdadera 

amistad es siempre en Jesucristo con verdad, amor                      

y respeto. ―Y sólo en Él puede ser feliz y eterna‖                    

(cf. Réplica a las dos cartas de los pelagianos, I, I, 1); «Ama 

verdaderamente al amigo quien ama a Dios en el 

amigo» (Sermón 336, 2), nos dice san Agustín.                         

La amistad con Cristo, que está en la base de la fe,               

no es sólo una ayuda entre muchas otras para 

construir el futuro, es nuestra estrella polar.                   

 

Vivir sin fe. Como escribía el beato Pier Giorgio 

Frassati, «vivir sin fe, sin un patrimonio que              

defender, sin sostener una lucha por la Verdad no es 

vivir, sino ir tirando» (Cartas, 27 de febrero de 1925).  

Cuando nuestras amistades reflejan este intenso 

vínculo con Jesús, ciertamente se vuelven sinceras, 

generosas y verdaderas. 

 

Ver a Jesús en los demás. Queridos jóvenes,               

ámense los unos a los otros. Ámense en Cristo.                

Sepan ver a Jesús en los demás.  La amistad puede 

cambiar verdaderamente el mundo.  La amistad es el 

camino por la paz. La amistad es el camino por la paz. 

 



La Joven de 19 años.   El valor de decidir, Santo 

Padre, me llamo Gaia, tengo diecinueve años                       

y soy italiana.   Esta noche todos los jóvenes aquí 

presentes quisiéramos hablar de nuestros sueños, 

esperanzas y dudas.   Nuestros años están marcados 

por las decisiones importantes que estamos llamados 

a tomar para orientar nuestra vida futura.                             

 

Clima de incertidumbre.  Sin embargo, por el clima 

de incertidumbre que nos circunda, la tentación                          

de ir posponiendo tales decisiones y el miedo                           

a un futuro desconocido nos paraliza.   Sabemos                         

que optar equivale a renunciar a algo y esto                         

nos bloquea, a pesar de ello percibimos que la 

esperanza nos muestra objetivos alcanzables                                      

por más que estén marcados por la precariedad del 

tiempo actual. 

 

Encontrar el valor para decidir. Santo Padre,                      

le preguntamos: ¿dónde podemos encontrar el valor 

para decidir?   ¿Cómo podemos ser valientes y vivir               

la aventura de la libertad viva, tomando decisiones 

radicales y cargadas de significado? 

 

Valentía de optar.   La pregunta es ¿cómo  encontrar 

la valentía de escoger? ¿Dónde podemos encontrar                   

el valor para elegir y tomar decisiones acertadas?                    

La decisión es un acto humano fundamental.  

 

Optar por alguien. Observándolo con atención, 

entendemos que no se trata sólo de elegir algo,  sino 

de optar por alguien. Cuando elegimos, en sentido 

profundo, decidimos qué queremos llegar a ser.                         

La opción por excelencia, en efecto, es la decisión 

sobre nuestra vida:  ¿qué tipo de hombre quieres ser?,   

¿qué clase de mujer quieres ser?   

 

Nosotros hemos sido elegidos.   Se aprende  a elegir 

a través de las pruebas de la vida, y en primer lugar 

recordando que nosotros hemos sido elegidos.                     

Este recuerdo debe explorarse y educarse.  Hemos 

recibido la vida gratis, sin elegirla.  

 

Fruto de un amor que nos ha querido.   No somos 

fruto de nuestra decisión, sino de un amor que                            

nos ha querido.   En el curso de la existencia, se 

demuestra verdaderamente amigo quien nos ayuda a 

reconocer y renovar esta gracia en las decisiones que 

estamos llamados a tomar. 

 

Ser libres,  un amor que nos precede.   Es cierto                       

lo que han dicho:  ―optar equivale también a renunciar 

a algo y esto a veces nos bloquea‖.   Para ser libres,           

es necesario partir de un fundamento estable, de la 

roca que sostiene nuestros pasos.  Esta roca es un 

amor que nos precede, nos sorprende y nos supera 

infinitamente: el amor de Dios.   Por eso, ante Él la 

decisión es un juicio que no nos quita ningún bien, 

sino que siempre nos lleva a lo mejor. 

 

 

Valentía de elegir.  La valentía de elegir surge                         

del amor que Dios nos manifiesta en Cristo.                                  

Él es quien nos ha amado con todo su ser                 

salvando el mundo y mostrándonos así que el camino 

para realizarnos como personas es dar la vida.                                         

Por eso, el encuentro con Jesús corresponde a las 

esperanzas más profundas de nuestro corazón, 

porque Jesús es el Amor de Dios hecho hombre. 

 

Máscaras que falsean la vida.  A este respecto,   

hace 25 años, precisamente en el lugar donde nos 

encontramos, san Juan Pablo II dijo: «es a Jesús a 

quien buscáis cuando soñáis la felicidad;   es Él quien 

os espera cuando no os satisface nada de lo que 

encontráis; es Él la belleza que tanto os atrae;                               

es Él quien os provoca con esa sed de radicalidad  

que no os permite dejaros llevar del conformismo;                         

es Él quien os empuja a dejar las máscaras que       

falsean la vida; es Él quien os lee en el corazón las 

decisiones más auténticas que otros querrían sofocar» 

(Vigilia de oración en la XV Jornada Mundial de la Juventud, 

19 agosto 2000).   El miedo deja entonces espacio a la 

esperanza, porque estamos seguros de que Dios lleva 

a término lo que comienza. 

 

Señor tú eres mi vida.  Reconozcamos su fidelidad 

en las palabras de quien ama de verdad, porque ha 

sido realmente amado.  ―Tú eres mi vida, Señor‖, es lo 

que un sacerdote o una consagrada pronuncian llenos 

de alegría y de libertad. ―Tú eres mi vida, Señor‖.                    

―Te recibo como mi esposa y como mi esposo‖                     

es la frase que transforma el amor del hombre y de la 

mujer en un signo eficaz del amor de Dios en el 

matrimonio.    Estas opciones radicales, opciones 

llenas de significado: el matrimonio, el orden sagrado, 

la consagración religiosa, expresan el don de uno 

mismo, libre y liberador, que nos hace          

auténticamente felices. Y ahí encontramos la   

felicidad, cuando aprendemos a darnos a nosotros 

mismos.   A dar la vida por los demás. 

 

Imagen del Amor perfecto. Estas decisiones dan 

sentido a nuestra vida, transformándola según la 

imagen del Amor perfecto, que la ha creado                         

y redimido de todo mal, incluso de la muerte.                    

Digo esto esta noche pensando en las 2 chicas, María, 

de 20 años, española, y Pascale, de 18, egipcia.  

Ambas habían decidido venir a Roma para el Jubileo 

de los Jóvenes, y en estos días les ha llegado la 

muerte.   Recemos juntos por ellas; recemos también 

por sus familiares, sus amigos y sus comunidades. 

Jesús Resucitado las acoja en la paz y en la alegría de 

su reino. Y quisiera pedirles sus oraciones por otro 

amigo; un muchacho español, Ignacio Gonzálvez, que 

ha sido ingresado en el hospital ―Bambino Gesù‖. 

Recemos por él, por su salud. Encontrar el valor de 

tomar decisiones difíciles y de decir al Jesús: ―Tú eres 

mi vida, Señor‖. ―Señor, tú eres mi vida‖. Gracias. 
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El  joven de  20 años.   Me llamo Will  y soy de los 

Estados Unidos.   Me gustaría hacerle una pregunta 

en nombre de tantos jóvenes que anhelan, en sus 

corazones, algo más profundo.   Nos sentimos 

atraídos por la vida interior, aunque a primera vista                   

se nos juzgue como una generación superficial                       

e irreflexiva.   En lo más profundo de nuestro ser,                          

nos sentimos atraídos por lo bello y lo bueno como 

fuentes de verdad.   El valor del silencio, como en esta 

Vigilia, nos fascina, aunque a veces nos infunda       

temor por la sensación de vacío.   Santo Padre, me 

gustaría preguntarle: ¿cómo podemos encontrar 

verdaderamente al Señor Resucitado en nuestras 

vidas y estar seguros de su presencia incluso                    

en medio de las pruebas y las incertidumbres? 

 

La esperanza no defrauda.  Para dar inicio a este 

Año Jubilar, el Papa Francisco publicó el documento 

titulado “Spes non confundit”, que significa «la 

esperanza no defrauda».   En ese documento, escribió: 

«En el corazón de toda persona anida la esperanza 

como deseo y expectativa del bien» (Spes non 

confundit, 1).  

 

Corazón y conciencia.  En la Biblia, la palabra 

―corazón‖ suele referirse al ser más íntimo de una 

persona, que incluye nuestra ―conciencia‖.   Nuestra 

comprensión de lo que es bueno, entonces, refleja 

cómo nuestra conciencia ha sido moldeada por las 

personas que forman parte de nuestra vida; aquellas 

que fueron amables con nosotros, aquellas que nos 

escucharon con amor, aquellas que nos ayudaron. 

Esas personas contribuyeron a modelarte en la 

bondad y, por lo tanto, a formar tu conciencia para 

buscar el bien en tus decisiones de cada día. 

 

Formación de nuestra conciencia.  Jesús es el amigo 

que siempre nos acompaña en la formación de 

nuestra conciencia.   Si realmente quieren encontrar   

al Señor resucitado, escuchen su palabra,                               

que es el Evangelio de la salvación.   Reflexionen 

sobre su forma de vivir, busquen la justicia para 

construir un mundo más humano.   Sirvan a los 

pobres y den testimonio así del bien que siempre                

nos gustaría recibir de nuestros vecinos.  Estén unidos 

a Jesucristo en la Eucaristía. Adoren a Cristo en el 

Santísimo Sacramento, fuente de vida eterna. 

Estudien, trabajen y amen siguiendo el ejemplo                      

de Jesús, el buen Maestro que siempre camina                    

a nuestro lado. 

 

Buscar lo que es bueno. En cada paso, mientras 

buscamos lo que es bueno,  pidámosle: ―quédate con 

nosotros, Señor‖ (cf. Lc 24,29). Quédate con nosotros, 

porque sin ti no podemos hacer el bien que 

deseamos.   Tú quieres nuestro bien; de hecho Señor, 

tú eres nuestro bien.   Quienes te encuentran también 

quieren que otros te encuentren, porque tu palabra    

es una luz más brillante que cualquier estrella,                   

que ilumina incluso la noche más oscura. 
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Los que creen, nunca están solos.  Al Papa Benedicto 

XVI le gustaba decir que quienes creen nunca están 

solos. En otras palabras, encontramos a Cristo en la 

Iglesia,   es decir, en la comunión de quienes lo 

buscan sinceramente.    El Señor mismo nos reúne 

para formar comunidad,  no cualquier comunidad, 

sino una comunidad de creyentes que se apoyan 

mutuamente.   ¡Cuánto necesita el mundo misioneros 

del Evangelio que sean testigos de justicia y paz! 

¡Cuánto necesita el futuro hombres y mujeres que 

sean testigos de esperanza!   Queridos jóvenes,                         

¡esta es la tarea que el Señor resucitado nos confía                    

a cada uno de nosotros! 

 

Gracias, Jesús, por llamarme.   San Agustín escribió: 

«Tú mismo lo mueves a ello, haciendo que se deleite 

en alabarte, porque nos has hecho para ti y nuestro 

corazón está inquieto hasta que descanse en ti. [...]   

Que yo, Señor, te busque invocándote y te invoque 

creyendo en ti» (Confesiones, I, 1).   Siguiendo esas 

palabras de Agustín, y en respuesta a sus preguntas, 

me gustaría invitar a cada uno de ustedes a decirle al 

Señor: ―Gracias, Jesús, por llamarme.   Mi deseo es 

seguir siendo uno de tus amigos, para que, 

abrazándote, yo también pueda ser un compañero                  

de todos los que encuentre en el camino.               

Concédeme, Señor, que aquellos que me encuentren 

puedan encontrarte a ti, incluso a través de mis 

limitaciones y debilidades‖.  

 

Miremos al Señor crucificado. Al rezar con estas 

palabras, nuestro diálogo continuará cada vez que 

miremos al Señor crucificado, porque nuestros 

corazones estarán unidos en Él. C  ada vez que 

adoremos a Cristo en la Eucaristía, nuestros    

corazones se unirán en Él.    Por último, mi oración 

por ustedes es que perseveren en la fe, con gozo y 

valentía.Y podemos decir: ―Gracias Jesús por 

amarnos‖. ―Gracias Jesús por habernos llamado‖. 

―Quédate con nosotros Señor‖. 
 

Nota. El Papa Francisco en la JMJ del 03/08/2023 afirmaba: 

ustedes no están aquí por casualidad. El Señor los llamo,                   

no solo en estos días, sino desde el comienzo de sus vidas.                        

A todos nos llamó desde el comienzo de la vida y nos llamó 

por nuestros nombres, forman una especie del título de tu 

vida, el sentido de lo que somos, el sentido de lo que sos.                        

Has sido llamado por tu nombre,. Ninguno de nosotros es 

cristiano por casualidad, todos fuimos llamados por nuestro 

nombre, Hemos sido llamados ¿por qué?, porque somos 

amados. ayudémonos a reconocer esta realidad;   son ecos 

vibrantes de la llamada amorosa de Dios,  porque somos 

valiosos a los ojos de Dios, a pesar de aquello que a veces ven 

nuestros ojos, a veces nuestros ojos están empañados por la 

negatividad y deslumbrados por tantas distracciones.  Dios me 

ama, resuena como una  noticia única en la historia, porque              

único es el latido de Dios por ti, somos amados como somos.   

No como quisiéramos ser, como somos ahora.  Y este es el 

punto de partida de la vida.    
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NUESTRA VIDA NO ES 

ALGO SUPERFICIAL 
  

¡ Vida  resurrección ! 
 

León XIV   02/08/2025 

 

Celebrar nuestra fe.  La tristeza de la muerte de la 

compañera de peregrinación  nos produce a todos,         

es algo muy humano y comprensible,    sobre todo 

estando tan lejos de casa y en una ocasión como esta, 

en la que realmente nos reunimos para celebrar 

nuestra fe con alegría.    

 

Nuestra vida no es algo superficial.  Y entonces,                    

de repente, se nos recuerda de una manera muy 

poderosa que nuestra vida no es algo superficial, que 

no tenemos control sobre nuestras propias vidas y 

que, como dice el mismo Jesús, no sabemos ni el día 

ni la hora en que, por alguna razón, nuestra vida 

terrenal terminará.  

 

Jesús es la vida y la resurrección. También 

aprendemos en el Evangelio, lo que descubrieron 

Marta y María cuando murió su hermano Lázaro,                   

y cuando Jesús no estaba con ellas  al principio,              

pero luego llegó varios días después de su muerte,            

y ellas comprendieron que Jesús es la vida y la 

resurrección. 

 

Nuestra fe en Jesucristo.  Así, de cierta manera,                          

al celebrar este año jubilar de la esperanza, se nos 

recuerda de forma muy poderosa cuánto nuestra fe 

en Jesucristo debe ser parte de quienes somos,                   

de cómo vivimos, de cómo nos apreciamos                             

y respetamos unos a otros, y especialmente de                          

cómo seguimos adelante a pesar de experiencias                         

tan dolorosas. 

 

No llorar como los paganos.  San Agustín nos dice 

que cuando alguien muere, es muy humano                          

y muy natural llorar,  sentir ese dolor,  sentir la 

pérdida de alguien querido, pero también dice que  

no hay que llorar como los paganos, porque nosotros 

también hemos visto a Jesucristo morir en la cruz                     

y resucitar de entre los muertos. 

 

Esperanza en la resurrección. Y es nuestra esperanza 

en la resurrección,  que es la fuente última de nuestra 

esperanza, y hablamos de un Año Jubilar de la 

Esperanza, nuestra esperanza está en Jesucristo que 

ha resucitado.   Y nos llama a todos a renovar nuestra 

fe, nos llama a todos a ser amigos, hermanos                        

y hermanas unos de otros, a apoyarnos mutuamente, 

y dice que también ustedes deben ser testigos de ese 

mensaje evangélico. Y para todos ustedes, esto ha 

tocado sus vidas de una manera muy personal y 

directa hoy.  

Reunirse para rezar. Así que pensamos que,                       

al menos, en medio de este dolor que todos ustedes 

sienten por la pérdida de su amiga, al menos tendrían 

la oportunidad de reunirse para rezar, renovar nuestra 

fe y pedirle a Dios tanto el descanso eterno de 

nuestra hermana como también fortaleza y consuelo, 

fortaleza en nuestra fe y renovarnos en la esperanza                   

y como Iglesia, como hermanos y hermanas, por eso 

nos hemos reunido aquí.   Por eso pedimos al Señor 

que esté con nosotros, que esté con todos ustedes, 

mientras viven estos días de peregrinación del Año 

Jubilar de la Esperanza, y que todos ustedes sean 

protegidos con el amor y la gracia de Dios. 
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CUIDADO DE LA 

CREACIÓN 
 

¡ Semillas de paz y esperanza ! 
 

León XIV   01/09/2025 
 

Peregrinos de esperanza. El tema de esta Jornada 

Mundial de Oración por el Cuidado de la Creación, 

elegido por nuestro querido Papa Francisco,                      

es ―Semillas de paz y esperanza‖.  En el décimo 

aniversario de la institución de la Jornada, que 

coincidió con la publicación de la encíclica Laudato si’, 

nos encontramos en pleno Jubileo, como ―peregrinos 

de esperanza‖.   Y es precisamente en este contexto 

donde el tema adquiere todo su significado. 

 

Reino de Dios. Muchas veces, Jesús, en su 

predicación, utiliza la imagen de la semilla para  

hablar del Reino de Dios, y en la víspera de la Pasión 

la aplica a sí mismo, comparándose con el grano de 

trigo, que debe morir para dar fruto (cf. Jn 12,24).                 

La semilla se entrega por completo a la tierra y allí, 

con la fuerza impetuosa de su don, brota la vida, 

incluso en los lugares más insospechados, con                  

una sorprendente capacidad de generar futuro.  

Pensemos, por ejemplo, en las flores que crecen                    

al borde de las carreteras: nadie las ha plantado,                

y sin embargo crecen gracias a semillas que han 

llegado allí casi por casualidad y logran adornar el gris 

del asfalto e incluso romper su dura superficie. 

 

Semillas de paz y esperanza.  Por lo tanto, en Cristo 

somos semillas.   No sólo eso, sino ―semillas de paz             

y esperanza‖.   Como dice el profeta Isaías, el Espíritu 

de Dios es capaz de transformar el desierto, árido                   

y reseco, en un jardín, lugar de descanso y serenidad: 

«hasta que sea infundido en nosotros un espíritu 

desde lo alto.  
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Derecho y la justicia.  Entonces el desierto será un 

vergel y el vergel parecerá un bosque.  En el desierto 

habitará el derecho y la justicia morará en el vergel.   

La obra de la justicia será la paz, y el fruto de la 

justicia, la tranquilidad y la seguridad para siempre.  

Mi pueblo habitará en un lugar de paz, en moradas 

seguras, en descansos tranquilos» (Is 32,15-18). 

 

Caricia de Dios.  Estas palabras proféticas, que del 1 

de septiembre al 4 de octubre acompañarán la 

iniciativa ecuménica del ―Tiempo de la Creación‖, 

afirman con fuerza que, junto con la oración,                      

son necesarias la voluntad y las acciones concretas 

que hacen perceptible esta ―caricia de Dios‖ sobre el 

mundo (cf. Laudato si’, 84).   La justicia y el derecho,                

en efecto, parecen arreglar la inhóspita naturaleza del 

desierto.   Se trata de un anuncio de extraordinaria 

actualidad.   

 

Nuestra tierra se está deteriorando. En diversas 

partes del mundo es ya evidente que nuestra tierra se 

está deteriorando.  En todas partes, la injusticia, la 

violación del derecho internacional y de los derechos 

de los pueblos, las desigualdades y la codicia que               

de ellas se derivan producen deforestación, 

contaminación y pérdida de biodiversidad.   

Aumentan en intensidad y frecuencia los fenómenos 

naturales extremos causados por el cambio climático 

inducido por las actividades antrópicas (cf. Exhort. ap. 

Laudate Deum, 5),  sin tener en cuenta los efectos                       

a medio y largo plazo de la devastación humana                   

y ecológica provocada por los conflictos armados. 

 

Destruir la naturaleza.  Parece que aún no se tiene 

conciencia de que destruir la naturaleza no perjudica 

a todos del mismo modo: pisotear la justicia                                

y la paz significa afectar sobre todo a los más pobres, 

a los marginados, a los excluidos.   En este contexto, 

es emblemático el sufrimiento de las comunidades 

indígenas.   Y eso no es todo: la propia naturaleza se 

convierte a veces en un instrumento de intercambio, 

en un bien que se negocia para obtener ventajas 

económicas o políticas.  

 

Campo de batalla.  En estas dinámicas, la creación     

se transforma en un campo de batalla por el control 

de los recursos vitales, como lo demuestran las zonas 

agrícolas y los bosques que se han vuelto peligrosos 

debido a las minas, la política de la ―tierra arrasada‖ 

[1], los conflictos que se desatan en torno a las fuentes 

de agua, la distribución desigual de las materias 

primas, que penaliza a las poblaciones más débiles y 

socava su propia estabilidad social. 

 

Dominio despótico. Estas diversas heridas son 

consecuencia del pecado.  Sin duda, esto no es lo que 

Dios tenía en mente cuando confió la Tierra al 

hombre creado a su imagen (cf. Gn 1,24-29).   La Biblia 

no promueve «el dominio despótico del ser humano 

sobre lo creado» (Laudato si’, 200).   
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El jardín del mundo.  Al contrario, es «importante 

leer los textos bíblicos en su contexto, con una 

hermenéutica adecuada, y recordar que nos invitan            

a ―labrar y cuidar‖ el jardín del mundo (cf. Gn 2,15). 

Mientras ―labrar‖ significa cultivar, arar o trabajar, 

―cuidar‖ significa proteger, custodiar, preservar, 

guardar, vigilar. Esto implica una relación                         

de reciprocidad responsable entre el ser humano                         

y la naturaleza» (ibíd., 67). 
 

Cuestión de justicia social.   La justicia ambiental        

—anunciada implícitamente por los profetas—                          

ya no puede considerarse un concepto abstracto                    

o un objetivo lejano. Representa una necesidad 

urgente que va más allá de la simple protección del 

medio ambiente.   En realidad, se trata de una 

cuestión de justicia social, económica y antropológica. 

Para los creyentes, además, es una exigencia teológica 

que, para los cristianos, tiene el rostro de Jesucristo, 

en quien todo ha sido creado y redimido.                                    

En un mundo en el que los más frágiles son los 

primeros en sufrir los efectos devastadores del 

cambio climático, la deforestación y la contaminación, 

el cuidado de la creación se convierte en una cuestión 

de fe y de humanidad. 
 

Amor oblativo de Dios.  Es hora de pasar de las 

palabras a los hechos.  «Vivir la vocación de ser 

protectores de la obra de Dios es parte esencial de 

una existencia virtuosa, no consiste en algo opcional 

ni en un aspecto secundario de la experiencia 

cristiana» (ibíd., 217).   Trabajando con dedicación                  

y ternura se pueden hacer germinar muchas semillas 

de justicia, contribuyendo así a la paz y a la esperanza. 

A veces se necesitan años para que el árbol dé                  

sus primeros frutos, años que involucran a todo                 

un ecosistema en la continuidad, la fidelidad,                    

la colaboración y el amor, sobre todo si este amor                    

se convierte en espejo del Amor oblativo de Dios. 
 

Frutos de justicia y paz.  Entre las iniciativas                            

de la Iglesia que son como semillas esparcidas en   

este campo, deseo recordar el proyecto ―Borgo 

Laudato si’‖,  que el Papa Francisco nos ha dejado 

como herencia en Castel Gandolfo, como semilla que 

puede dar frutos de justicia y paz. Se trata de un 

proyecto de educación en ecología integral que 

quiere ser un ejemplo de cómo se puede vivir, 

trabajar y formar comunidad aplicando los principios 

de la encíclica Laudato si’. Ruego al Todopoderoso 

que nos envíe en abundancia su «espíritu desde lo 

alto» (Is 32,15), para que estas semillas y otras 

parecidas den frutos abundantes de paz y esperanza. 

La encíclica Laudato si’ ha acompañado a la Iglesia 

católica y a muchas personas de buena voluntad 

durante diez años.   Que siga inspirándonos y que la 

ecología integral sea cada vez más elegida                           

y compartida como camino a seguir.     
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TESTIGOS FIELES  

Y VALIENTES 
 

¡ Amor y justicia ! 
 

León XIV   17/08/2025 

 

Signo sujeto a rechazo.  Hoy el Evangelio nos 

presenta un texto lleno de desafíos (cf. Lc 12,49-53),              

en el que Jesús dice a sus discípulos, con imágenes 

fuertes y con extrema franqueza, que su mensaje, y el 

de quienes le siguen, no es todo «rosas y flores», sino 

«un signo sujeto a rechazo» (Lc 2,34). 

 

Mensaje de amor y justicia.  Al decir esto, el Señor 

Jesús anticipó lo que tendría que afrontar en 

Jerusalén: sería resistido, arrestado, humillado, 

golpeado y crucificado.  Rechazarían su mensaje, 

incluso si fuera un mensaje de amor y justicia, y los 

líderes del pueblo se resistirían ferozmente a su 

predicación. Por otro lado, las numerosas 

comunidades a las que el evangelista Lucas dirigió sus 

escritos experimentaban lo mismo.    Como nos dice 

el libro de los Hechos, eran comunidades pacíficas y,     

a pesar de sus limitaciones, se esforzaron por vivir el 

mensaje de amor enseñado por el Maestro lo mejor 

que pudieron (véase Hechos 4:32-33). Sin embargo, 

seguían siendo perseguidos. 

 

Belleza de la bondad.  Todo esto nos recuerda que 

la bondad no siempre encuentra una respuesta 

positiva en quienes la rodean.   De hecho, a veces                  

la belleza de la bondad perturba a quienes no la 

aceptan,   y quien obra el bien se enfrenta a una                 

feroz oposición y puede ser objeto de injusticia y 

opresión.   Actuar conforme a la verdad tiene un 

precio, pues hay quienes en el mundo eligen mentir,        

y porque Satanás se aprovecha de esto, buscando 

repetidamente obstruir las acciones de los justos. 

 

Nuestro propio bien y el de todos.  Pero Jesús,               

con su ayuda, nos invita a no rendirnos ni a dejarnos 

llevar por esta mentalidad, sino a seguir trabajando 

por nuestro propio bien y el de todos, incluso por 

quienes nos hacen daño.   Nos invita a no responder 

al abuso con venganza, sino a permanecer fieles a la 

verdad en el amor.  Los mártires dieron testimonio de 

ello derramando su sangre por la fe, y nosotros 

también podemos seguir su ejemplo en diferentes 

circunstancias y de diferentes maneras. 

 

Integridad y principios correctos. Consideremos,   

por ejemplo, el precio que debe pagar un buen padre 

si quiere criar a sus hijos con integridad y principios 

correctos:  tarde o temprano, tendrá que decirles                   

que no y enmendarse, lo cual es costoso y doloroso.    

 

Responsabilidad con honestidad.  Lo mismo aplica 

al maestro que desea educar correctamente a sus 

alumnos, al profesional, al monje, al político que                       

se propone cumplir fielmente su misión, y a todo 

aquel que se esfuerza por ejercer sus 

responsabilidades con honestidad y de acuerdo con 

las enseñanzas del Evangelio. 

 

Corona del martirio.  A este respecto, san Ignacio   

de Antioquía, de camino a Roma, donde recibiría la 

corona del martirio, escribía a los cristianos de aquella 

ciudad: «No quiero que seáis aceptados por los 

hombres, sino por Dios» (Romanos , 2, 1), y añadía:     

«Me es mejor morir en Jesucristo que reinar hasta                 

los confines de la tierra» ( ibid. , 6, 1). 

 

Testigos fieles y valientes. Hermanos y hermanas, 

pidamos juntos a Nuestra Señora, Reina de los 

Mártires,  que nos ayude a ser, en toda circunstancia, 

testigos fieles y valientes de su Hijo, y a sostener                      

a nuestros hermanos y hermanas que hoy sufren                 

por la fe. 
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ESPERANZA CIERTA  

Y CONSUELO  
 

¡ La Virgen María! 
 

León XIV   15/08/2025 

 

Imagen y principio de la Iglesia.  Los Padres del 

Concilio Vaticano II nos han dejado un texto 

estupendo sobre la Virgen María, que hoy me  

gustaría releer con ustedes, mientras celebramos                  

la fiesta de su asunción a la gloria del cielo.                                

Al final del documento sobre la Iglesia, el Concilio 

dice así:  «La Madre de Jesús, de la misma manera 

que, glorificada ya en los cielos en cuerpo                                

y en alma, imagen y principio de la Iglesia                     

es imagen  y principio de la Iglesia que habrá                              

de tener su cumplimiento en la vida futura,                            

así en la tierra precede con su luz al peregrinante 

Pueblo de Dios como signo de esperanza cierta                                

y de consuelo  hasta que llegue el día del Señor                       

(cf. 2 P 3,10)» (Lumen gentium, 68). 

 

Icono de esperanza. María, que Cristo resucitado                   

ha llevado consigo a la gloria en cuerpo y alma, 

resplandece como icono de esperanza para sus                        

hijos peregrinos en la historia. 
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Fuente que brota la esperanza. ¿Cómo no evocar      

los versos de Dante, en el último canto del Paraíso?   

En la oración que pone en boca de san Bernardo, que 

comienza diciendo: «Oh, Virgen Madre, hija de tu 

hijo» (XXXIII, 1), el poeta alaba  a María porque aquí 

abajo, entre los mortales, es  «de esperanza vivo 

manantial» (ibíd., 12), es decir, fuente de la que brota 

la esperanza. 

 

Peregrinos de esperanza. Hermanas y hermanos, 

esta verdad de nuestra fe es perfectamente coherente 

con el tema del Jubileo que estamos viviendo: 

―Peregrinos de esperanza‖.   El peregrino necesita una 

meta que oriente su viaje. Una meta hermosa, 

atrayente, que guíe sus pasos y lo anime cuando esté 

cansado, que reavive siempre en su corazón el               

deseo y la esperanza.   En el camino de la existencia 

esta meta es Dios,  Amor infinito y eterno, plenitud   

de vida, de paz, de alegría, de todo bien. El corazón 

humano es atraído por esa belleza y no es feliz hasta 

que no la encuentra; y, en efecto, si se pierde en 

medio de la ―selva oscura‖ del mal y del pecado corre 

el riesgo de no encontrarla. 

 

Misterio de amor y libertad.  Pero ahí está la gracia. 

Dios ha salido a nuestro encuentro, ha asumido 

nuestra carne, hecha de tierra, y la ha llevado consigo, 

simbólicamente decimos  ―al cielo‖, es decir, con Dios.  

Es el misterio de Jesucristo, encarnado, muerto                      

y resucitado para nuestra salvación; e inseparable                    

de Él está también el misterio de María, la mujer de la 

cual el Hijo de Dios ha tomado la carne, y de la Iglesia, 

cuerpo místico de Cristo.    

 

Misterio de libertad.  Se trata de un único misterio 

de amor y, por tanto, de libertad.  Como Jesús ha 

dicho ―sí‖, también María ha dicho ―sí‖, ha creído en la 

palabra del Señor.   Y toda su vida  ha sido un 

peregrinaje de esperanza junto al Hijo de Dios                           

y suyo, una peregrinación que, a través de la cruz                            

y la resurrección, la hizo alcanzar la patria,                                

el abrazo de Dios. 

 

Nubes oscuras.  Por eso, mientras estamos en 

camino, como individuos, como familia, en 

comunidad, especialmente cuando aparecen las 

nubes oscuras  y el camino se percibe incierto y difícil, 

levantemos la mirada, contemplémosla a ella, nuestra 

Madre, y volveremos a encontrar la esperanza                      

que no defrauda  (cf. Rm 5,5). 

 

Oración por la paz.  Hoy queremos encomendar a la 

intercesión de la Virgen María, asunta a los cielos, 

nuestra oración por la paz.   Ella, como Madre,                

sufre por los males que afligen a sus hijos, 

especialmente a los pequeños y a los débiles.                  

Muchas veces, a través de los siglos, lo ha confirmado 

con de mensajes y apariciones. 
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Valor de la vida humana.  Al proclamar el dogma  

de la Asunción, cuando todavía estaba candente                   

la trágica experiencia de la segunda guerra mundial, 

Pío XII escribía:  «Es de esperar, además, que todos 

aquellos que mediten los gloriosos ejemplos de María 

se persuadan cada vez más del valor de la vida 

humana», y expresaba su deseo de que nunca se 

hiciesen «estragos de vidas humanas, suscitando 

guerras» (Const. ap. Munificentissimus Deus). 

 

Violencia sorda e insensible.  Estas palabras son  

más actuales que nunca. Todavía hoy 

desgraciadamente nos sentimos impotentes ante el 

propagarse en el mundo una violencia cada vez más 

sorda e insensible a cualquier gesto de humanidad.                  

Y, sin embargo, no debemos dejar de esperar, pues 

Dios es más grande del pecado de los hombres.                   

No debemos resignarnos a que prevalezca la lógica 

del conflicto y de las armas.   Con María creemos que 

el Señor continúa a socorrer a sus hijos, recordándose 

de su misericordia.  Sólo en esta misericordia es 

posible encontrar de nuevo el camino de la paz. 
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INVERTIR EL TESORO 

DE NUESTRA VIDA  
 

¡ Para el bien de los demás ! 
 

León XIV   10/08/2025 
 

Los dones de Dios.  En el Evangelio de hoy, Jesús nos 

invita a reflexionar sobre cómo invertir el tesoro de 

nuestra vida (cf. Lc 12,32-48).  Dice: «Vendan sus bienes 

y denlos como limosna» (v. 33).  Nos exhorta,                      

por tanto, a no guardar para nosotros los dones               

que Dios nos ha dado, sino a emplearlos con 

generosidad para el bien de los demás, especialmente 

de quienes están más necesitados de nuestra ayuda.  

 

Afecto, presencia, empatía. Se trata no sólo de 

compartir las cosas materiales de las que disponemos, 

sino de poner en juego nuestras capacidades, nuestro 

tiempo, nuestro afecto, nuestra presencia, nuestra 

empatía.  En resumen, todo aquello que hace de cada 

uno de nosotros, en los designios de Dios, un bien 

único, inapreciable, un capital vivo, palpitante, que 

para crecer requiere ser cultivado y empleado,  

porque si no se seca y se devalúa.   O bien termina 

perdido, a merced de quienes, como ladrones,                      

se apropian de él para convertirlo simplemente                        

en un objeto de consumo. 

 

 



Libertad, amor, relación.  El don de la vida, recibido 

de Dios, no se nos entregó para terminar así, sino que 

necesita espacio, libertad, relación, para realizarse y 

expresarse; necesita amor, que es lo único que 

trasforma y ennoblece cada aspecto de nuestra 

existencia, haciéndonos cada vez más semejantes               

a Dios.   No es casualidad que Jesús pronuncia                     

estas palabras mientras está de camino hacia 

Jerusalén, donde se ofrecerá a sí mismo en la cruz 

para nuestra salvación. 

 

Tesoro de nuestra existencia. Las obras de 

misericordia son el banco más seguro y rentable al 

que confiar el tesoro de nuestra existencia, porque en 

él, como nos enseña el Evangelio, con ―dos monedas‖ 

incluso una pobre viuda puede convertirse                                      

en la persona más rica del mundo (cf. Mc 12,41-44).           

San Agustín, a este propósito, dice:  «Si dieses una 

libra de bronce y la recibieses de plata, o la dieses de 

plata y la recibieras de oro, te considerarías feliz. Lo 

que das se transforma realmente; se convertirá para ti 

no en oro ni en plata, sino en vida eterna» (Sermón 390, 

2).  Y explica por qué: «se transformará, porque te 

transformarás tú» (ibíd.).   

 

Sentirse un rey y una reina.  Y para entender lo que 

quiere decir, podemos pensar en una mamá que 

abraza a sus hijos, ¿no es la persona más hermosa y 

rica del mundo?   O también dos novios, cuando 

están juntos, ¿no se sienten un rey y una reina?                    

Y podríamos poner tantos otros ejemplos. 

 

Ocasión para amar. Por eso, en la familia, en la 

parroquia, en la escuela y en los lugares de trabajo, en 

cualquier lugar donde nos encontremos, intentemos 

no perder ninguna ocasión para amar.   Esta es la 

vigilancia que nos pide Jesús, habituarnos a estar 

atentos, dispuestos, sensibles los unos con los otros, 

como Él lo está con nosotros en cada instante. 

 

Centinelas de la misericordia. Confiemos a María 

este deseo y este compromiso.   Que ella, la Estrella                         

de la mañana, nos ayude a ser, en un mundo marcado 

por tantas divisiones,  ―centinelas‖  de la misericordia 

y de la paz, como nos ha enseñado san Juan Pablo II 

(cf. Vigilia de oración para la XV Jornada Mundial de la 

Juventud, 19 agosto 2000) y como nos han mostrado de 

una manera tan hermosa los jóvenes que han venido 

a Roma para el Jubileo.   Sigamos rezando por el fin 

de las guerras.   El 80º aniversario de los bombardeos 

de Hiroshima y Nagasaki ha reavivado en todo el 

mundo el necesario rechazo a la guerra como medio 

para resolver conflictos. Que quienes toman las 

decisiones tengan siempre presente su 

responsabilidad frente a las consecuencias de las 

mismas sobre las poblaciones; que no ignoren las 

necesidades de los más vulnerables ni el anhelo 

universal de paz. 
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                      plenitud, luz del fuego de Dios..  

 

16/05/2025   N° 6   pág. 5   Papa León XIV  - Nuevos  

                     puentes,  paz,  justicia,  verdad. 

 

04/06/2025    N° 6   pág. 6  Papa León XIV  -  Coraje,   

                      valor, audacia, sentido de mi vida.  

 

18/06/2025    N° 6   pág. 8   Papa León XIV  - Nuestra  

                     esperanza, esperando un prodigio.  

 

17/05/2025   N° 6   pág. 9   Papa León XIV  -   Pobres  

                    sin pan, ricos sin paz, fake news.  

…………………………………………………………………………………….. 
 

18/05/2025   N° 7   pág. 1   Papa León XIV   -   Iglesia  

                    del amor de Dios, servicio, unidad.  

 

09/05/2025   N° 7   pág. 2   Papa León XIV  – Felicidad  

                     Comunidad amigos de Jesús,  anunciar.  

 

25/06/2025   N° 7   pág. 4    Papa  León  XIV    -    La  

                      esperanza no defrauda, guía a la iglesia.  

 

21/04/2025   N° 7   pág. 6   Papa León XIV   -  Iglesia  

                     que sale al encuentro, sinodalidad.     
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09/07/2025   N° 7   pag. 7   Papa León XIV  -  Belleza    

                     de una catedral, cuidar la creación.  

                                                                     

22/06/2025   N° 7   pág. 9   Papa León XIV  - Hermoso  

                     es estar con Jesús, alegría, paz.  

…………………………………………………………………………………….. 

 

20/07/2025   N° 8   pág. 1   Papa León XIV  - Servicio   

                     hospitalidad, ecucha, amor.  

 

13/07/2025   N° 8   pág. 2   Papa León XIV  -  Dios es  

                    misericordia y compasión, aliviar.  

 

29/06/2025   N° 8   pág. 4  Papa León XIV - Comunión     

                     fraternidad, diversidad, fe, escucha.  

 

27/06/2025   N° 8   pág. 5  Papa León XIV   -  Alegría  

                     de Dios, unidad y caridad.  

 

15/06/2025   N° 8   pág. 7   Papa León XIV  - Sabiuría  

                     de Dios, soy primicia y querida.  

…………………………………………………………………………………….. 

 

21/04/2025   N° 9   pág. 1    Discastero  -  Iglesia en  

                     salida, humilde y cercana.  
 

03/08/2023   N° 9   pág. 2    JMJ Francisco  - Chicas                

                     y chicos somos amados.                   
 

02/03/2024   N° 9   pág. 4    Lamet  - Quince razones  

                     para quererte Francisco.  
 

21/04/2025   N° 9   pág. 6       Discastero   - Iglesia en  

                     salida, humilde y cercana, continuación.  
 

21/04/2025   N° 9   pág. 7    León XIV  -  María Madre  

                     de la Iglesia, alegría, paz y felicidad.  
 

08/06/2025   N° 9   pág. 8   León XIV   - Espíritu Santo  

                     vence al miedo, enciende amor.  

…………………………………………………………………………………….. 
 

03/08/2025   N° 10  pág. 1   León XIV   - Jubileo de   

                     las jóvenes y los jóvenes. 

                      

10/08/2025   N° 10  pág. 2   León XIV   - Invertir el 

                     tesoro de nuestra vida. 

 

05/08/2025   N° 10  pág. 3   León XIV   - Jóvenes vivan  

                     con intensidad. 

 

13/08/2025   N° 10  pág. 4   León XIV   - Escena íntima  

                     dramática. 

                      

09/06/2025   N° 10  pág. 5   León XIV   - Las jóvenes 

                     y los jóvenes. 

                      

07/06/2025   N° 10  pág. 6   León XIV   -  Acoger   el  

                     Reino de Dios. 
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01/06/2025   N° 10  pág. 7   León XIV  - Dios nos ama,  

                     como se ama  a sí mismo. 

…………………………………………………………………………………….. 

 

17/08/2025   N° 11  pág. 1   León XIV  - Criaturas más                      

                     bellas de Dios. Vivir en comunion.  

                      

02/08/2025   N° 11  pág. 1   León XIV   - Mujeres 23             

                     y 19 años, varón 20 años. Esperanza. 

                      

02/08/2025   N° 11  pág. 5   León XIV   - Nuestra vida  

                    no es algo superficial. Vida resurrección. 

 

01/09/2025   N° 11  pág. 5   León XIV   - Semillas de   

                     paz y esperanza. Cuidado de la creación. 

                                           

17/08/2025   N° 11  pág. 7   León XIV  - Testigos fieles  

                    y valientes. Amor y justicia.  

                                          

15/08/2025   N° 11  pág. 7   León XIV   - Esperanza  

                     cierta y consuelo. La Virgen María. 

                       

10/08/2025   N° 11  pág. 8   León XIV  - Invertir el   

                     tesoro de nuestra vida. 

…………………………………………………………………………………….. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                      

Nota:  Si gustan podemos  enviar  números  anteriores.  

                                    <rebosantealegia@gmail.com> 

 

 

                                                                    
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


